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BBC Radio, en fecha reciente entrevistó al espía Gerardo Hernández Nordelo. Los periodistas no entraron a considerar si la entrevista sería o no del agrado del gobierno de los Estados Unidos. Fueron éticos y profesionales. 

Cada vez que se rumora con una mayor o menor credibilidad, que el centro de detención de un gobierno tortura, un periodista investiga e inquiere. Si la sospecha está dirigida contra los yanquis, mejor. Pero de todos modos, se investiga y luego se informa. Así es el trabajo. 
Fue Gabriel García Márquez quien dijo que el periodismo es el oficio más peligroso del mundo. Yo agregaría que también es apasionante y cuando se inocula en la sangre actúa como una droga. Estimula y crea una adicción que no lo abandona a uno jamás. Pero como todo en esta vida, existen reglas. Requiere una mezcla equilibrada de coraje, honestidad y por supuesto, pasión.
No quiero personalizar, no hace falta. Pero no puedo dejar de pensar en ese grupo conformado por los periodistas que integran la Prensa Extranjera Acreditada en Cuba.

Hasta donde sé, ninguno se interesó en entrevistar en la cárcel a Normando Hernández. Normando es un colega en desgracia, otro periodista igual que estos reconocidos profesionales. Un prisionero político, que Amnistía Internacional, declaró prisionero de conciencia. Tampoco conozco que alguno haya solicitado entrevistar en la cárcel al Dr. Oscar Elías Biscet o a Ricardo González o a Juan Carlos Herrera Acosta.
Un grupo de estos profesionales fue convocado el pasado día 10 de agosto a una conferencia de prensa en La Habana. La misma tuvo lugar en la residencia diplomática del jefe de la Sección de Intereses de Norteamérica (SINA). Allí conocieron de horrores y escucharon testimonios desgarradores. Los aportaron familiares e incluso víctimas directas de los esbirros que administran las cárceles de la dictadura militar de la familia Castro.

Aunque muchos llevan años de residencia en la Isla, los hubo que necesitaron la aclaración de que se trató infructuosamente de alquilar un salón en el Centro Internacional de Prensa, para celebrar el encuentro. Parecen ignorar la conducta impropia, usual del gobierno cubano en estos casos. Prefieren objetar el lugar y pasar por alto los hechos.
Las preguntas fueron tímidas y escasas. Cuando el tema afecta a la dictadura militar cubana, dudan o simplemente no les interesa. Los hay que no asisten o vuelven el rostro a otra parte. 

Hay quien los justifica argumentando que sus casas matrices exigen esta conducta impropia y poco ética. Que lo hacen porque quieren estar presentes en el inevitable final.
De ser así, siento mucha pena por este grupo éticamente reprobable. Ni la paga o los intereses de ninguna casa matriz valen tanto. Tampoco las ventajas o los lazos clientelares contraídos con alguna dictadura o con sus miñones.

Lo que les quedará para un eventual futuro será vergüenza y la certeza de no haber cumplido con lo que de ellos esperó el público al que se deben. Vergüenza por no haber defendido la ética profesional del oficio más hermoso y como dijo el Gabo, más peligroso del mundo.
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